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			Resumen

			La propuesta del presente texto, que nació como resultado de un proceso académico y luego se hizo un esfuerzo para convertirlo en algo más parecido a un ensayo, es analizar la emotividad como factor de participación y apropiación en los procesos culturales en general, así como en los de construcción patrimonial en particular. El trabajo incluye una batería de reflexiones en el orden teórico y una caja de recursos para la gestión cultural y turística, tanto desde el ámbito de la administración pública como de la producción independiente.

			Entendiendo que el componente emotivo es un elemento central en las razones para que determinados bienes tangibles o intangibles compongan el acervo de una comunidad, se torna crucial que los protagonistas presten un alto grado de compromiso para una gestión sostenible del bien.

			La adopción comunitaria es un atributo, y bajo este paradigma, con la metáfora de Cupido y Psique se busca una mecánica metodológica que se mueva entre dos tensiones: la pasión y el alma, y lo divino y lo terrenal.

			Intentamos preparar este libro con las mejores intenciones en materia de sostenibilidad siguiendo criterios de diseño comprometido en materia editorial con tipografías y espacios razonables así como los recursos demandados en su confección. Optimizamos todo lo posible y prácticamente no imprimimos manuscritos o versiones preliminares y todos los estudios y encuestas fueron hechos de forma virtual, con recursos disponibles de manera abierta. Además de la forma nos interesa el fondo: consultamos a personas con un criterio de géneros y diversidad procurando un escenario heterogéneo así como una preocupada representación de las personas que habitan las diferentes formas de ver la vida, los géneros y la cultura. Y, sobre todo, ubicamos esa condición como uno de los grandes vectores de nuestra tarea porque “la forma no es el objetivo, sino el resultado de nuestro trabajo” (Ludwig Mies van der Rohe).

		

	
		
			

			Introducción (algunos puntos de fuga más)

			Por Àngel Mestres

			Siempre es un placer que un libro sea como el salón de la casa de quien lo ha escrito y que, desde allí, podamos entablar una conversación tranquila. Porque, a pesar de nuestros roles –Pancho como autor y nosotros como lectores–, las páginas de este libro se abren como si fueran las puertas de su casa: la suya no es la posición de un autor distante, ensimismado en sus ideas, encantado consigo mismo, sino que a través de cada párrafo vemos aparecer un rostro afable, acogedor y alegre cuyas ganas por compartir son mayores que el ansia por impartir.

			Esta proximidad no es un halago forzado por la encomendación de elaborar una introducción: a medida que lectores y lectoras se adentren en el texto podrán experimentar la compañía de Pancho. En ocasiones, los libros son monólogos y a veces tienden a la polifonía (con un sinfín de citas y referencias). Hay otros –como el que tenemos entre manos– que nos dan la oportunidad de escuchar al autor, pensar e incluso diferir con él. En este caso, siguiendo la estela de lo que se comunica en el libro, podemos llamarlo un coautor. Y es desde esta coautoría que nos invita a unirnos al proceso. Sin ir más lejos, esta introducción es el fruto palpable que lo demuestra. Es cierto que todo libro nunca termina con la última página, pero algunos como este propulsan líneas de fuga en cada capítulo. Fugas que no huyen para esconderse, sino que esbozan posibles paisajes que cada cual puede recorrer a su manera. Su estilo se va hilvanando a través de historias, mitologías, testimonios, anécdotas personales, humor (¡cómo no!, un autor cordobés no puede trabajar rigurosamente sin ese componente) y, claro está, muchas referencias lectoras y musicales (playlist ya en cualquier plataforma).

			

			Si se trata de un ensayo –y lo es– es precisamente por este carácter de testimonio en el presente, de “prueba”, incluso de “intento”. Nada de esto, entiéndase bien, es peyorativo, todo lo contrario: un ensayo debe tener la capacidad de absorber este tipo de formatos híbridos que, sin llegar a la extenuación o la divagación, dan frescura a las ideas. Si el libro es el salón de Pancho donde nos invita a tomar algo mientras charlamos (mate o café), su estilo logra abrir las ventanas para que corra la brisa y, tan importante, lleguen hasta nosotros los sonidos del exterior. Esta apertura a la ciudad, defendida por el autor durante toda su trayectoria profesional e intelectual (si es que se pueden separar la una de la otra), y la escucha de sus voces es una de las claves de la propuesta.

			Lo íntimo (la banda sonora de su primer beso) y lo colectivo; lo anónimo (la mujer ilusionada por donar un jarrón al museo) y lo famoso; lo popular (que incluye también la expresión oral) y lo erudito; la mitología (ya reflejada en el propio título) y los estudios culturales; la mística (que nunca abandona) y la cultura. No pretende abarcarlo todo, más bien dejarse abarcar, dejarse empapar –con todo lo que esto implica–, sin miedo a ser uno mismo y muchos a la vez, a evocar recuerdos y gustos personales, a reivindicar políticas justas y modos de convivencia dignos, a ofrecer pautas para lograrlo desde la experiencia profesional, a compartir reflexiones y hallazgos.

			

			Gestor cultural, docente, divulgador, activista de lo común, Pancho Marchiaro vive completamente arraigado en el tejido social de su ciudad, Córdoba, convertido en uno de sus más activos promotores y dinamizadores desde muy joven. Decíamos que, con las ventanas abiertas, en la conversación se filtran las voces del exterior, de esta Córdoba urbana. Pero también la provincia de Córdoba influencia la mirada del autor, pues su entorno montañoso es conocido por ser fuente popularizada de mitos, leyendas, espiritualidad y esoterismo. En definitiva, un lugar considerado por muchos un gran centro energético. Esta energía, inevitablemente, también llega a las páginas del libro, aunque no de una forma soez ni proselitista. Es algo más sutil, integrador, incluso “natural” para Pancho, lo cual le lleva a escribir en el libro:

			Tal vez el futuro de los museos –y en general de la cultura– se sintetice en una historiografía del misticismo donde se describen los complejos procesos que conectan lo humano y lo sagrado. Lo supraterrenal y lo terrenal encontrándose en un espacio, un relato, un legado que permita a los intrascendentes acceder a lo trascendente, aunque sea durante una visita guiada. Afectivos, afectados, así deberían sentirse sus asistentes, y así visitar un museo, una catedral o un mercado será una forma de llegar a transitar lo verdaderamente importante. Recorrer una exposición será obtener un pasaje a aquello que realmente nos supera. Aunque los jarrones no sean lo suficientemente relevantes, o las colecciones no consigan emitir un mensaje completo si sus objetos hablan en solitario. Solamente el conjunto de las piezas y la gramática a su alrededor tienen un sentido que se puede prolongar más allá de eso tan efímero que llamamos presente.

			Además, como nos propone, no basta con recuperar esta dimensión de transitar a lo trascendente propiciada por los propios lugares. Su interés por la mística y lo que produce en los sujetos va más allá, hasta afirmar que “los sujetos, que se habían desprendido del aporte místico de lo cultural, así como del condimento comunitario, pasan a ocupar un rol cada vez más pasivo al ser entendidos como consumibles”.

			

			Estamos, por consiguiente, ante una propuesta de recuperación de un legado que para muchas personas nunca ha desaparecido: relación con la tierra, relación con el cosmos, relación con la comunidad, relación con uno mismo. En este cultivo de las cuatro relaciones –que son diferentes pero, valga la redundancia, están relacionadas entre sí– se encuentra el antídoto contra la pasividad que nos convierte en piezas desechables de un engranaje devastador.

			Para seguir nombrando algunos de los fundamentos del libro, este legado vivo, aunque no lo suficientemente presente, necesita ser divulgado y protegido. El patrimonio intangible y tangible forman parte de la Cultura (en mayúscula y en singular), la cual es base de sustento de la condición humana para dilatarse en “culturas” (en minúscula y en plural) que modulan tantos ámbitos que dificulta encontrar una única definición y ubicación. Lo mismo ocurre con el patrimonio, como señala el autor: “Cuesta diferenciar la cultura del patrimonio, sus sentidos se entremezclan y abrazan los debates en torno a tradición o progreso, identidad y diversidad. Una dicotomía que hemos de combatir, una trampa semiótica”.

			Podemos dejar atrás la dificultad para dar con una única definición de cultura si abrazamos esta heterogeneidad del término, con sus ramificaciones y metamorfosis. A través de esta diversidad de formas, sin embargo, llegaremos a la conclusión de que la cultura es algo tan fundamental, tan básico, que a veces ni nos damos cuenta. Llegamos incluso a desdeñarla, a arrinconarla, como una sección secundaria en los periódicos o una partida presupuestaria ridícula en los ministerios. Lo mismo ocurre, con demasiada frecuencia, con todo aquello relacionado con “patrimonio”, amenazado siempre por las ansias devoradoras de un avance ilimitado hacia no se sabe dónde. Por todo ello, reivindicar la cultura y el patrimonio, desde la perspectiva jovial, fraterna, armoniosa, de nuestro autor, es tan necesario. Volvamos a escucharle:

			La cultura es, entre otras cuestiones, heterogeneidad, identidad, diversidad, alternativas y también alegría. Pero, por sobre todas las cosas, es un instante de seducción con la ciudad, una relación que cambia y se transforma, como los romances que perduran. La componen las artes, las costumbres, el patrimonio material e inmaterial, los sistemas de creencias, cuestiones sociales, tradiciones, política, saberes científicos, etc. […] Un acceso libre al patrimonio, pieza cardinal y vital para nuestra cultura, conforma parte de nuestros derechos humanos y es algo que nos lleva a los conflictos teóricos del tiempo que nos toca vivir. Acceso a la información, autorías, suplantación de conceptos y construcción de falsas verdades de la mano de la inteligencia artificial, participación, activa y un sinfín de inconsistencias integran esta nube de problemas.

			

			A partir de estas premisas, en los capítulos vamos conociendo diferentes facetas de cómo proceder, pues Pancho sobre todo es proactivo (también hiperactivo). En su centro sitúa el corazón, uno de los puntos que atraviesa el ensayo como contrapeso al mito de Cupido: no son las flechas las que atraviesan el corazón, sino el corazón el que debe atravesar los diferentes ámbitos de la gestión cultural. Un contagio amoroso que rehúye la ingenuidad o la condescendencia, pues en la base de la gestión está su resonancia etimológica de “gesto”. Son importantes los gestos como lo son los discursos. “¿Qué significa cada ciclo, cada exposición, cada institución que montamos? ¿Cuál es la relación con la sociedad? ¿Qué aportamos y que le pedimos a contribuyentes, autores, públicos?”, son preguntas que lanza el autor para que funcionen como resortes constitutivos que cada cual debe responder desde la sinceridad más honda para que haya buena onda en nuestros proyectos, porque en todo el libro no deja de aportar ideas para repensarlos. No es fácil. Hasta cierto punto, podríamos pensar que se nos pide transformarnos en gestores y gestoras emocionales, además de culturales. Y no es ninguna broma, pues “como si habláramos de las raíces sobre las que se erige la rama troncal de un árbol, y desde allí se desprenden multiplicidad de ramificaciones, la emotividad es el vector protagonista de este texto la emotividad resulta ser el vector troncal, protagonista, de este texto”, nos advierte el autor, y razón no le falta cuando vemos la importancia que juegan las emociones en cuestiones tan dispares como la política internacional y nacional, los conflictos globales, el auge del populismo, etc. De hecho, la manipulación de las emociones es una de las claves principales para que arraiguen muchos de los discursos de odio y de los bulos (fake news) que alimentan el auge actual de las derivas totalitarias que conocemos –y padecemos–.

			

			La emotividad es el eje desde el que se desprenden el resto de los vectores. La capacidad de experimentar emociones y sentimientos que atraviesa al ser humano hace que los procesos de mediación se vean afectados directamente. La experiencia interna que se vivencia ante una situación, ante la apreciación de algo que puede o no estar vivo, hace que cambie la valorización que le damos a las cosas. Debemos aprender a gestionar lo emotivo en materia cultural.

			Otro de los ejes que vehicula el libro es la imposibilidad de separar el patrimonio de lo turístico. Este último término, lo sabemos bien, despierta pasiones encontradas que tienen una característica en común: el turismo es una práctica arraigada que crece cada vez más en todo el mundo, así que lo sensato será regularlo y repensarlo. Escribimos esta introducción desde el otro lado (del océano y del hemisferio), y solo por esto la perspectiva cambia. Pero, además, España es uno de los países del mundo con más turismo: más de 88,5 millones de viajeros internacionales visitaron nuestro país durante los once primeros meses del 2024, un 10,7% más que en el mismo periodo de 2023. Si tenemos en cuenta que el país tiene 48,6 millones de habitantes, el turismo prácticamente duplica esta cifra. Madrid es, según datos de 2023, la tercera ciudad del mundo que atrae más turismo y la ciudad donde nos encontramos, Barcelona, con una población censada de 1,6 millones, recibió casi 14 millones de turistas en 2024. Estas cifras ayudan a contextualizar que, cuando escuchamos cualquier propuesta para “promocionar el turismo” se nos activen todas las alertas. Sin embargo, la reflexión del libro tiene esto presente y sitúa como premisa la escucha y la implicación de las comunidades en un modelo de turismo sostenible, junto a la crítica de un modelo puramente economicista. Encontrar la fórmula de un turismo sostenible en el plano económico, social y medioambiental es uno de los grandes retos a los que nos enfrentamos globalmente, y cualquier preocupación o reflexión sobre las políticas culturales y la gestión de la cultura debe contemplar, o al menos no obviar, este punto.

			

			En la obra leemos: “La caracterización del campo turístico-patrimonial tiene implicancias ideológicas debido a la necesidad de ofrecer una mirada humanista y crítica que incluya el uso social de los bienes, al mismo tiempo que una dimensión de desarrollo sostenible comprometida”.

			Junto a esta problemática, como pone sobre la mesa el libro, encontramos la inclusión de todas aquellas voces que tradicionalmente han quedado excluidas de las decisiones relacionadas con la gestión del patrimonio y de la cultura (temas transversales como la perspectiva de género, la interculturalidad, el pensamiento no occidental, etc.). En realidad, se trata de dos caras de la misma moneda, pues ambas persiguen romper –o agrietar– la mirada unidireccional, jerarquizada y egocéntrica de un sistema ultraliberal deshumanizado y terriblemente injusto.

			Frente a este escenario global catastrófico, de colapso amenazante, prácticamente apocalíptico, reconforta entrar en el salón de Marchiaro y entablar esta conversación a través de las páginas. El mundo necesita más serenidad, que se ha convertido en un lujo que, paradójicamente, es gratuito. Una serenidad que implica convivencia, cordialidad, solidaridad, cooperación y empatía, pues de nada sirve sentirnos serenos y centrados en una soledad atomizada que nos empuja a ser más productivos. Desde sus ventanas abiertas para dejar que la ciudad entre al salón, el autor nos invita a dibujar escenarios de cambio donde la cultura, en toda su dimensión, vuelve a recuperar el centro.

			“Celebramos lo inusual, una fiesta es una sobrecarga de alegría por fuera de la cotidianeidad, un encuentro amoroso es la consumación de una posibilidad ínfima”. ¿Se puede pedir más? Así que a por este libro, que no solo aporta a la relación entre turismo y cultura, sino que nos afecta a todos los que trabajamos en el mundo cultural e intentamos repensarnos cada día, y lo hace regalándonos muchos puntos de fuga. Léanlo y verán que la emotividad cambia el punto de vista… hasta del jarrón de su abuela que está al lado de aquellas fotos que nos hicimos en….

			

			Gracias Pancho.

			Sant Pere de Ribes

			Enero 2025

		

	
		
			La parábola de la señora y el jarrón. Una confluencia de perspectivas en el seno de la gestión cultural

			Lo bello le dice a las personas que son importantes.

			Arthur Danto

			Una señora ingresa a duras penas con un bastón al museo de arte contemporáneo que tanto atrae a los turistas del siglo XXI. El edificio en cuestión, que hace gala de ser inclusivo, demanda recorrer metros y metros de hormigón en escalera o un ascensor remoto (no pocas veces fuera de servicio) para llegar al primer piso. Eso sí, aunque agotador, es la foto perfecta para la portada de una revista de arquitectura.

			Nuestra protagonista, vecina cercana y poco afín a las publicaciones de diseño y construcción, es recibida por una recepcionista de muy buen aspecto que tiene abiertas dos ventanas en su computadora: una con su maestría en marketing del patrimonio, y otra con ofertas sorpresa de zapatos. Conservar y consumir, en eso se irá su mañana. Nunca se debe perder la oportunidad de una buena compra ni la presentación de un trabajo práctico en el campus online. La señora, ya en la recepción, abre varias bolsas, como si tuviera una mamushka. Cuando llega al corazón de esa cebolla de nylon, extrae ruidosamente un jarrón que desea donarle al museo. Ese museo. El museo de su ciudad. El que financia con sus impuestos. Es un objeto desopilante, con excesos de dorado. Es un jarrón relativamente antiguo en un edificio relativamente nuevo.

			

			Mecánicamente la recepcionista le extiende un folleto sobre la muestra de documentos de la obra de Ai Weiwei. Este artista chino, célebre por empezar su carrera de un modo provocador, atacando el patrimonio, integra el olimpo de deidades artísticas desde que en 1995 realizó tres fotos destruyendo una vasija de la Dinastía Han (202 a.C.–220 d.C.). Su protesta inmortalizó la lucha contra las condiciones políticas del gobierno chino, así como aspectos vinculados con la penetración cultural y el patrimonio. Están presentes también reproducciones de sus trabajos con el logo de Coca Cola sobreimpreso en un jarrón para denunciar la globalización. La tensión entre los jarrones es de una notoria electricidad subterránea. La mujer inicia una descripción lenta, errática y ramificada de las sucesivas mudanzas y dueños que tuvo el jarrón que está donando. La recepcionista se siente incómoda y recuerda aquella escena de Pulp Fiction en la que el pequeño Bruce Willis –como alter ego de Tarantino– es visitado por un militar que le trae el reloj que fuera de su padre, su abuelo y su bisabuelo, todos soldados americanos, y que llega heroicamente a sus manos después de pasar años en el ano del militar. A diferencia del reloj, que fue importante para el protagonista y la película, el jarrón no tiene nada de cinematográfico para la recepcionista.

			Para ingresar al museo hay que llenar un formulario en el que hay que poner una dirección de mail, aunque la señora no lo recuerda porque “con eso me ayuda mi nieto”. En el apartado “otras consultas” se puede solicitar que se acepte una donación, trámite que tiene las mismas chances de éxito que las denuncias que el Jefe Gorgory toma en su máquina de escribir invisible.

			Hora y media más tarde, la señora volverá con el jarrón, pensando en lo hermético que es ese espacio al que denominan museo –y que ella no entiende–, mientras la recepcionista se fumará un cigarrillo (armado, nada de multinacionales) en el patio, refunfuñando por el tiempo invertido en genealogías proletarias. Por suerte pudo comprar unos zapatos con un gran descuento en la tienda online. Son dos mundos que colisionan, el siglo XX y el XXI se golpean y dejan heridos. ¿Habrá curadores para este tipo de heridas sociales? ¿Desde cuándo algunos museos se han desentendido de la gente y sus interrogantes existenciales para dedicarse a ilustrar con productos del gift shop?

			En 2013, la Revista Ñ publicó una entrevista a Anne Jonchery y Silvia Alderoqui sobre el presente y el futuro del arte, la gestión del patrimonio y sus envoltorios arquitectónicos, los museos. Alderoqui señaló que “Hay que tener en cuenta que los procesos de cocreación1 con la comunidad no son de fácil implementación. Conmueven las estructuras de los museos tradicionales, ponen en jaque a las autoridades: ya no es más el curador quien decide como una figura omnipresente”. Nunca más preciso el verbo conmover, ya que perturba e inquieta, moviliza internamente, hace que uno salga de un estado neutro, pegando de lleno en la propuesta de este material.

			También habla sobre la necesidad de correr al museo del lugar elitista, y para ello explica que “para acercar los museos a la gente hay que preguntarse qué le falta al museo, no qué le falta al público”. La idea de co-creación, en donde el público se convierte en “consultor o cocreador”, es fundamental. La referente explica:

			Si bien esto es difícil de hacer –ya que se está co-creando con otros que no son especialistas– es una experiencia social muy gratificante. Los museos tradicionales deberían aprender algunas cuestiones de los comunitarios, que son herederos del integral, del ecomuseo. Hay museos comunitarios en muchas poblaciones y ciudades del interior de nuestro país: esos museos que son históricos de la comunidad trabajan muy cerca de la gente porque la comunidad los armó.

			

			Si Alderoqui hubiese dicho que “la comunidad los amó” también sería correctísimo, dado que la población es protagonista principal en la construcción de estos museos en su sentido más cabal: los habitantes los forjaron, los armaron, los engendraron desde su propia esencia. Paradigmáticamente, salvo en las inauguraciones con barra libre, su capacidad de convocatoria suele estar subaprovechada.

			De esta cita introductoria habrá que destacar, para desarrollar más adelante, la idea de co-creación conmovedora como acción de construcción de una institución que reemplace a lo que conocimos por museo en el siglo XX. Ya se hará una primera caracterización del turismo y del patrimonio, pero ahora es importante dejar una pequeña referencia de la idea de gestión cultural.

			Como la palabra cultura, la sola idea de intentar definir a la gestión cultural podría poner de mal humor a cualquier docente o integrante del gremio pero, ante la imprescindible necesidad de dejar una breve caracterización de una práctica que ha conseguido reunir una abultada bibliografía en los últimos veinte años, vale mencionar que gestionar tiene una etimología estrictamente vinculada con tramitar. En lo que va del siglo XXI, a ese sentido se le agregó la idea de gestar, dar a luz proyectos, programas, organizaciones, poniendo énfasis en la oportunidad de generar nuevos dispositivos sociales. Nuevas criaturas que convoquen al público. Rubén Szuchmacher aportó en esa línea, mientras que Rubens Bayardo se preocupó por gestionar en tanto hacer gestos. Claramente se refiere a la dimensión política de la práctica del gestor cultural. ¿Qué significa cada ciclo, cada exposición, cada institución que montamos? ¿Cuál es la relación con la sociedad? ¿Qué aportamos y que le pedimos a contribuyentes, autores, públicos?

			

			El vínculo entre estas posibles definiciones del término, que acumula la actividad y la idea de cultura como el más abstracto de los sustantivos –aquel que todo lo representa–, puede ser entendido en términos creativos o antropológicos. Es un desafío semiótico indescifrable a la vez que hilo invisible en la trama de esta publicación.

			

			
				
						
1

	 Es posible encontrar más de veinte definiciones distintas de “co-creación” o “cocreación”. Con un acento puesto en procesos productivos o formas de vincularse comunitariamente, hay una transversal que subraya que se trata de un valor compartido por individuos o colectivos preocupados por generar un resultado valioso para todas las personas partes. El Innovation Factory Institute, en una nota de 2020, afirma que es importante para “producir un nuevo producto o servicio, proceso, nuevas ideas logísticas, nuevos métodos de producción, apoyo al cliente y a la demanda o simplemente para innovar”.



				

			

		

	
		
			Cultura, patrimonio y derechos humanos

			La disposición anímica fundamental es la fuerza de gravedad que reúne palabras y conceptos.

			Byung-Chul Han

			La cultura es un sustantivo abstracto. Uno de los más hermosos. Su conceptualización es un proceso imposible, borgeano, y solo en el idioma inglés encontraríamos más de cien definiciones diferentes si lo buscásemos en alguno de esos diccionarios que están en extinción, como si fueran los mamuts del conocimiento.

			Gustavo Blázquez (2010) propone que “El término cultura concentra y disemina, tras su aparente unidad, un conjunto de sentidos diversos históricamente originados. ¿Qué es cultura? ¿A qué llamamos cultura?”. Seguidamente se apoya en Raymond Williams para plantear cuatro campos semánticos interrelacionados. En primer lugar está la extensión metafórica del proceso físico de trabajar la tierra para el cultivo de uno mismo, con la cita de Ricardo Piglia, “el poder también se sostiene en la ficción, el Estado es también una máquina de hacer creer”. Luego aparece la kultur, que “deja de designar un proceso para convertirse en un descriptor de un estado de cosas”. Una tercera definición, siguiendo a Edward Burnett Tylor (1871), presenta a la cultura como el estilo de vida de un pueblo, mientras que en cuarto lugar, el término quedaría referido a las obras y prácticas intelectuales, en especial las artísticas, capítulo que conduce a la institucionalidad de la cultura con la creación en 1958 del Ministerio de Asuntos Culturales francés, encabezado por André Malraux.

			

			A efectos de avanzar, y sin caer en el vicio de encerrar la cultura en una definición rígida, podemos decir que abarca todos los aspectos de la vida humana, desde lo más tangible hasta lo más etéreo. Aquí cuesta diferenciar la cultura del patrimonio, sus sentidos se entremezclan y abrazan los debates en torno a tradición o progreso, identidad y diversidad. Una dicotomía que hemos de combatir, una trampa semiótica. Por el contrario, la cultura es, entre otras cuestiones, heterogeneidad, identidad, diversidad, alternativas y también alegría. Pero, por sobre todas las cosas, es un instante de seducción con la ciudad, una relación que cambia y se transforma, como los romances que perduran. La componen las artes, las costumbres, el patrimonio material e inmaterial, los sistemas de creencias, cuestiones sociales, tradiciones, política, saberes científicos, etc. “La cultura se compone de todo aquello que hace de un individuo un ser social” (Claval, 2020). A su vez, cada uno de estos hilos que conforman el entretejido de la cultura lo podemos identificar como un componente del patrimonio cultural en sí mismo y, por tal motivo, una causa a ser militada por un colectivo. Podríamos aventurarnos a considerar que existe una relación pluridireccional de realimentación constante que esconde, tras su carácter dinámico, una fusión temporal que vincula lo heredado con lo tradicional, y lo presente con lo antiguo, dando paso a un compendio cada vez más rico para generaciones futuras.

			Un acceso libre al patrimonio, pieza cardinal y vital para nuestra cultura, conforma parte de nuestros derechos humanos y es algo que nos lleva a los conflictos teóricos del tiempo que nos toca vivir. Acceso a la información, autorías, suplantación de conceptos y construcción de falsas verdades de la mano de la inteligencia artificial, participación, activa y un sinfín de inconsistencias integran esta nube de problemas.

			Por otro lado, aportamos la idea de “Cultura situada” que propone Rodolfo Kusch (2007).
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